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Ana Falú - CEPAL  Hacia Hábitat + 5.   24 Octubre 2000. 
Discurso en nombre de las Mujeres, y como coordinadora de la Red Mujer y 
Hábitat de America Latina y Vice Presidenta de HIC.  
 
 
Mr. Reynaldo Bajraj, Secretario Ejecutivo de CEPAL  
Mrs Anna Kajumulo Tibaijuka,  Directora Ejecutiva de UNCHS 
 
Delegados/ as de gobiernos, colegas de las organizaciones sociales y 
académicas.  
 
Nos encontramos aquí, con el auspicio de CEPAL,  convocados por la Comisión 
de Asentamientos Humanos de Naciones Unidas,  la cual, en su 171vo  período 
de sesiones, frente a las críticas condiciones que se evidencian en este “milenio 
urbano”: (de acelerado proceso de urbanización, casi 80% de personas viven 
en ciudades,  y de crecimiento de la pobreza,   un alto porcentaje de la población 
se encuentran presas del circulo de la pobreza,  en ciudades que 
paradójicamente son hoy protagonistas sociales y económicas).  
 
Sólo para ilustrar la dimensión del problema, y según datos del Banco Mundial1 
(1993) 110 millones de la población de América Latina y el Caribe2, o sea el 23.5 
%,  vive con menos de U$S 1 (un dólar) por día. 
  
Frente a estos fenómenos críticos para la humanidad y la región, UNCHS 
comprometió la necesidad de trabajar de manera urgente sobre dos grandes 
campañas,  “la buena gestión pública”  y la “seguridad de la tenencia de la 
vivienda”.  Ambas surgen como ejes de contribución a los consensos de Hábitat 
II3. 
 
Se deben entender estas Campañas como compromisos de generar procesos, 
procesos que permitan articular capacidades,  generar consensos, ampliar masa 
critica,  formar opinión, en el objetivo de proponer y  concertar políticas que 
contribuyan al gran telón de fondo de preocupación:  la construcción de 
democracia.  
 
En la diversidad de aspectos que conjugan estos dos ejes de las Campañas, 
considerando la complejidad de la vida en las ciudades, precisamos de diversas 
dimensiones de análisis para no quedarnos en relativizar los problemas o en el 
discurso idealista. Estamos frente a una realidad social que demanda romper con 
                                                 
1 Fuente: World Bank, World Development Indicators, 1998, en: Banco Mundial “Informe sobre el 
Desarrollo Mundial 1999-2000”.  
2 Para un análisis comparativo  es de notar que para el mismo año sólo el 3.5% de los europeos/as 
y población de Asia Central está en esta situación, mientras que casi el 40% del Africa Negra y el 
43% del sur de Asia vive con menos de un dólar al día.  
 
3 Hábitat II. Conferencia Mundial sobre Asentamientos Humanos, realizada en Estambul, Turquía 
en 1996.  
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el reduccionismo analítico y las propuestas fragmentadas buscando integrar 
políticas.  
 
NECESARIA ARTICULACIÓN DE AMBAS CAMPAÑAS 
 
Los dos ejes de las campañas adoptadas por el Programa Hábitat de Naciones 
Unidas son temas de políticas interdependientes insoslayables al desarrollo 
sostenible que aspiramos para nuestra región, intrínsecos al derecho ciudadano.  
Es necesario articular ambas campañas,  los contenidos están inter relacionados.  
 
La gobernabilidad refiere, como bien sabemos,  a la construcción de 
representación, a la legitimidad democrática de la gestión de gobierno,  a la 
capacidad de desarrollar mecanismos para receptar y resolver las demandas 
sociales más sentidas por la gente, generando instrumentos para la necesaria 
concreción de políticas y procesos.  
 
Sin embargo, no parece posible pensar en “buena gobernabilidad’ en ciudades 
donde los desalojos, las condiciones físicas de peligro, la inseguridad de la 
tenencia,  alquileres no regulados,  un parque habitacional sin uso,  no sean 
abordados como parte de los temas críticos.  De igual manera mientras persistan y 
se agudicen las brechas entre ricos y pobres,   no parece posible avanzar en una 
buena gestión urbana  
 
No habrá metodologías innovativas, ni movilización de recursos que generen 
formas participativas genuinas, si no hay primero construcción de ciudadanía 
activa, titularidad de los derechos, sin discriminaciones de ningún tipo, ni raza, ni 
etnia, ni edades, ni sexo, incluída la opción sexual.  
 
Por otro lado,  si nos referimos al otro gran eje la Campaña por la Seguridad de 
la Tenencia, la misma aborda dimensiones críticas,  relacionadas a temas caros a 
los derechos humanos,  dirigida muy específicamente a los/las pobres urbanos y 
los indigentes rurales.   
 
Esta Campaña ha definido ejes que refieren a garantizar un piso básico de 
seguridades sociales, a partir de los cuales podemos presuponer que las personas 
pueden sentirse “sujetos de derecho”.  Entre estos ejes, se plantean “evitar todo 
tipo de discriminación” y  “garantizar la igualdad de género”. 
 
Pero bien sabemos que esto no es sencillo. Aun persisten regiones del mundo en 
las cuales las mujeres no pueden heredar, ni ser propietarias.  Es necesario 
entonces apoyarnos en los derechos incluidos en nuestras legislaciones para ser 
activamente solidarios y comprometidos en este sentido.   A la vez, que ser 
críticos en relación a nuestras propias prácticas.  
 
Si bien existen leyes que enuncian la igualdad de hombres y mujeres, la realidad 
es elocuente en cuanto a la aplicación de estos derechos.   



 3

Es más, hay situaciones (de separaciones, uniones de hecho, distintos tipos de 
uniones, situaciones anteriores no resueltas, que son obstáculos, particularmente 
en los sectores más pobres  en donde  se combinan de maneras muy particulares 
las dificultades de información, culturales, una pobre o nula educación, el 
analfabetismo, situaciones económicas, .... demas está afirmar que la abrumadora 
mayoria de las mujeres que son quienes asumen la responsabilidad de los hijos/as 
en caso de separaciones, práctica habitual que necesita reconocimiento)  
 
Estas situaciones, resultan difíciles de encuadrar en las leyes y normativas 
vigentes, particularmente cuando de política financiera, de subsidios y/o créditos 
para tierra, vivienda o mejora de condiciones de hábitat se trata.    Cómo 
complejizar los análisis, las propuestas, aportar normas complementarias, normas 
de excepción, posibilitar plazos y asistencia legal, en síntesis reconocer que existe 
la dificultad de resolver este tipo de situaciones.  En este tipo de hogares  en 
general cuando existe,  se termina en la pérdida del bien, o en la imposibilidad de 
cumplir con los requisitos (legales, crediticios,) cuando de acceder al bien se trata 
(vivienda o tierra).  
 
A la vez que sabemos que la protección del derecho a la vivienda y la tierra, 
involucra mucho más que el “cobijo”. 
La seguridad de la tenencia tiene connotaciones sociales, emocionales, 
psicológicas, es una de las aspiraciones básicas más sentidas de los distintos 
tipos de familias que podemos reconocer en la sociedad.    
 
La vivienda, bien costoso de adquirir, difícil de alcanzar para grandes mayorías en 
nuestra región, una vez obtenida plantea el problema de asegurar su permanencia 
como bien y como activo familiar y por ello el temor  a perderla. 
 
Quiero señalar entonces, que los temas relativos a esta campaña de SEGURIDAD 
DE TENENCIA, involucra  derechos, lo cual vincula nuevamente a la 
construcción de ciudadanía.  Hacemos referencia, a derechos tales como: al 
disfrute de la ciudad y los poblados, la seguridad  tanto privada como colectiva,  a 
la salud, la educación, el trabajo,  la recreación, y por supuesto a resguardar el 
derecho a la vivienda, la tierra,  que no tienen estrictamente que vincularse 
exclusivamente a la propiedad.  
 
DE LAS MUJERES 
Es desde un enfoque que privilegia a las mujeres como actoras sociales, que nos 
interesa aportar tanto a la gobernabilidad como a la seguridad de la tenencia.  
En estas ciudades de este “milenio urbano”,  con ambiguas promesas de 
posibilidades y simultáneas negaciones en las prácticas, no son iguales para los 
hombres que para las mujeres.  
 
Las mujeres siguen sufriendo violencia privada y pública, siguen siendo la variable 
de ajuste de la crítica situación económica, asumen la responsabilidad de la 
infancia y los mayores, son (como bien sabemos) las sostenedoras de los 
servicios comunitarios y barriales, son la mayoría en el voluntariado y en el tercer 
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sector y sin embargo siguen invisibles en las cuentas nacionales. A pesar de ello 
y, por sus luchas han salido del lugar de la victimización, mas allá de las 
sobrecargas domésticas y públicas, desde las más diversas experiencias 
individuales y colectivas han demostrado enormes capacidades y  potencial. 
  
En este sentido, preocupa insistir en la necesaria incorporación de la perspectiva 
de género: 

• en tanto concepto que busca dar cuenta de las asimetrías entre varones y 
mujeres,  

• procura  explicar las diferencias,  
• y busca evidenciar las relaciones jerárquicas y de subordinación que no son 

otra cuestión que relaciones de poder de un sexo sobre el otro. 
 

Este  panel quiere aportar en este sentido, en cuestionar conceptos y categorías, 
posibilitando  revelar sujetos y dimensiones ocultas.    Explicar  cómo las 
diferencias entre los géneros se  expresan también en desigualdades en el 
territorio, romper con los estereotipos que se han evidenciado en  restricciones 
ciudadanas, signadas desde la imposibilidad de las mujeres de decidir  
sobre  el  propio cuerpo.  
 
El tema que subyace en ambas Campañas es el de los derechos y el ejercicio de 
la “ciudadanía”. 
  
Mucho hemos avanzado en consensos nacionales  e internacionales.  La IV 
Conferencia Mundial de la Mujer,  Beijing 95, la Cumbre de las Ciudades,  Hábitat 
II,  Estambul 96, comprometen a nuestros gobiernos en los desafíos planteados 
para el siglo XXI.  Estos avances deben concretarse en, establecer mecanismos 
consensuados, en la asignación de recursos, que demuestren el compromiso en 
romper las condiciones de subordinación de la mujer, 
En generar y potenciar la participación y el liderazgo femenino, particularmente en 
los gobiernos de las ciudades, que parecen ser una arena apta como escuela 
política de las mujeres.  
 
Es necesario concretar  los derechos en las prácticas, ir más allá de los discursos 
en los cuales se enumeran  “las virtudes” de las mujeres, identificadas como 
“agentes de cambio”,  como “facilitadoras de la acción comunitaria”,  como 
“mediadoras de las necesidades de la familia”; sin embargo, aún no son 
debidamente tomadas en cuenta por si mismas, como sujetos sociales con 
demandas y necesidades distintas a las de los hombres y no siempre iguales a las 
de las familias que sostienen.  
 
No sólo contamos con derechos, sino que se han establecido legislaciones con 
relación a resguardar el patrimonio familiar vivienda.  
 
Estas medidas cautelares sobre el patrimonio de la vivienda como "bien familiar", 
que tiene vigencia hasta la mayoría de edad de los hijos, respalda los derechos de 
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la familia, protege la vivienda de ser arriesgada en negocios inseguros,  por el 
otro,  como bien lo señalan algunas especialistas, “uno de los efectos inmediatos 
que produce el patrimonio de familia en las mujeres cuando éstas son propietarias 
de la  vivienda, ya sea compartida o sola la titularidad, es limitar el disfrute pleno 
del bien.  Este solo sirve como espacio físico, pero no como garantía para la 
obtención de créditos o recursos económicos para mejorar la situación económica 
de la mujer o de su familia"(Cardona Lastra)4.  
 
En síntesis, impulsar y desarrollar  políticas que compensen desequilibrios, que 
rompan el círculo de la pobreza y vulnerabilidad mayor de estos hogares. En este 
sentido el acceso a viviendas dignas, seguras, en situación  legal resuelta, es 
imprescindible para no reproducir la pobreza y elevar estos hogares al ejercicio de 
la ciudadanía.   
 
Contar con políticas sociales diseñadas acorde a la heterogeneidad de 
hogares  pobres, tomando en cuenta las fuertes diferencias de género en 
tanto limitaciones reales, culturales y simbólicas necesarias de ser 
transformadas. 
  
En estos 15 minutos poco podemos profundizar,  pero quiero en un gran esfuerzo 
de síntesis, insistir con temas que ya llevamos al debate de ESTAMBUL y que es 
necesario que nuestros delegados/ as de gobierno incluyan en cada uno de los 
puntos de la agenda.   
 
En este sentido, retomaré algunas cuestiones a ser consideradas desde la 
perspectiva de genero, en tanto situaciones de subordinación y de desigualdades 
necesarias de corregir, para el real avance de la situación de las mujeres:  
 

 Ampliar el espectro de propuestas, y entender que las mujeres que no 
somos  iguales, sino que hay distintas demandas e intereses,  todas 
merecedoras de la atención pública. 

 Considerar las “políticas de acción positiva” o políticas afirmativas,  como 
instrumentos de equiparación a las desigualdades, asegurando igualdad de 
oportunidades para mujeres y hombres, buscando consolidar en las 
prácticas la ciudadanía de las mujeres.  

 Reconocer la existencia de distintos tipos de familias, no sólo la familia 
nuclear, sino distintos tipos de “arreglos familiares”, entre los cuales, el 
creciente número de hogares a cargo de mujeres y el incremento de 
hogares unipersonales, expresión nueva en nuestras ciudades.  

 La necesidad de privilegiar, entre los distintos tipos de  familias,  a las que 
están a cargo de  mujeres como únicas responsables. Si bien la medición 
según los métodos habituales no arroja incidencia de la pobreza según 
jefatura de hogares, es de considerar aquellos con un alto número de 

                                                 
4 Cardona Lastra, Lucy. “El acceso a la vivienda para la Mujer: aspectos jurídicos de Colombia”. En 
Asentamientos Humanos, Pobreza y Género, Chile, 1996. Miembro de la Red Mujer y Hábitat de 
HIC.  
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miembros económicamente dependientes, con mayor cantidad de niños, ya 
que son los que presentan situaciones de mayor vulnerabilidad social. En 
estos casos las mujeres no sólo son sostén económico, sino también 
afectivo, psicológico, cuidan a la infancia y se hacen cargo de los 
mayores de la familia. Estudiosas del tema (Geldstein op.cit) señalan que  
estos hogares en los cuales las mujeres asumen la responsabilidad 
dómestica y la de obtener ingresos monetarios, “debido a la segmentación 
por género del mercado laboral y al compromiso doméstico de  las madres 
solas, sus ingresos resultan en promedio inferior al que puede obtener un 
jefe varón”.  

 Si bien es necesario considerar las situaciones de vulnerabilidad social, es 
preciso romper con la concepción errada de incluir a las mujeres en la 
categoría sectores vulnerables, siendo necesario distinguir 
conceptualmente “causas” de “naturaleza” de la vulnerabilidad5.  La 
vulnerabilidad no es inherente al “ser mujeres” (equiparadas a los niños en 
situación crítica, a los ancianos desvalidos, etc), caracterización que 
conduce a una concepción victimizada y desvalorizante de las mujeres. 

 Insistir en la necesidad de conocer la pobreza. Si bien hay avances en 
las mediciones, es necesario saber dónde está la  pobreza y cuales son sus 
características. Reconocer las limitaciones en las fuentes, la necesidad de 
mediciones más asiduas y particularmente que la aproximación desde las 
diferencias, de sexo, raza, etnia, aún presenta carencias.  Hay déficit de 
información microregionales.   

 Necesitamos desarrollar instrumentos, tales como indicadores urbanos, 
habitacionales, indicadores sociales compuestos, que permitan inferir las 
asimetrías que es necesario atender.  

 Reconocer la multi dimensión de la vida de las mujeres, de sus identidades, 
incorporando las contradicciones y ambivalencias buscando romper con el 
listado de políticas focalizadas que las reduce a un listado de ámbitos 
separados (salud, vivienda, capacitación, etc).  

 Desarrollar campañas sobre los derechos territoriales, sobre el derecho de 
las mujeres a la ciudad, que transformen las legislaciones en prácticas 
sociales, derecho al trabajo, la educación,  la vivienda, los servicios,  el 
agua, la luz, el transporte,  la recreación, la seguridad ciudadana.  La 
inseguridad es el mayor limite a la libertad.  

 Aportar a la construcción de liderazgos femeninos, los cuales están 
vinculados al real “empoderamiento’ de las mujeres y la posibilidad de 
interlocución con otros actores sociales, legitimándose como sujetos 
sociales por sí mismas.  

 

                                                 
5 Moser, Caroline. “Pobreza Urbana, Políticas Sociales y Género, en un contexto de crisis 
económica”, en Asentamientos Humanos, Pobreza y Género, Chile, 1996. “La vulnerabilidad 
significa no una mera carencia o necesidad. Es estar sin defensas, inseguro, expuesto a riesgos, al 
shock y la presión. El concepto de vulnerabilidad logra captar algunos de los aspectos 
multidimensionales, dinámicos y estructurales de la pobreza. La vulnerabilidad aclara mejor los 
proceso de cambio”. 
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Para cerrar diría que el problema es cómo nos preparamos para el futuro. Los 
invito a pensarlo desde una perspectiva que incorpore a las mujeres. Para ello es 
necesario construir complicidades democráticas entre las mujeres y los hombres, 
en un nuevo pacto social que posibilite los cambios.   Consensuando estrategias 
que aporten no sólo a las políticas y acciones, sino también a la difícil 
transformación simbólica y cultural de la sociedad, modificando conductas 
sostenidas por la tradición.  
 
Parafraseando a Virginia Vargas6 cómo expresar en 15 minutos toda la opresión, 
discriminación y exclusión que sufren las mujeres?  Cómo contarles en 15 minutos 
todo lo que venimos construyendo, las tremendas dificultades que confrontamos?  
 
Las mujeres de América Latina queremos: derechos, justicia y democracia.  

                                                 
6 Vargas Valente, Virginia, “Declaración Política”,  Articulación Latinoamericana y el Caribe de 
Mujeres de Organizaciones No Gubernamentales en la Sesión Especial de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas “Mujeres 2000: Equidad de Genero, Desarrollo y Paz para el Siglo XXI’.  
New York. 5-9 Junio de 2000. 


